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162 PARADOXAS MATEMATICAS. 

para demostrar este efecto de la refracc}on_, aplica?º al 
asunto de la presente Paradoxa, es la stgmente,: Ponga­
se una moneda en el hondo de una caldera vac1a, Y re­
tírese alguno de la caldera i distancia tal, q~e ~l borde 
de ella se interponga entre la moneda , y la vista, es cla­
ro que en esa positura no la verá. Llén~se d~spues de 
agua la caldera , sin variar posi~lira , ó d1stanc1~ : veri 
la moneda el que antes no la veta ; porque en virtud de 
la refraccion que hace el rayo visible, saliendo de la agua 
al ay re, se representa la moneda en otro lugar ma~ ade­
lante que -no oculta el borde de la caldera. Esto, m mas, 
ni m~nos, es lo que pasa estando el Sol en alguna depre­
sion debaxo del Horizonte. 

PIEDRA FILOSOFAL. 

DISCURSO OCTAVO. 

§. I. • 
e[ ,. 

t LA sagrada hambre del oro s~ fingió la i~vencion 
de dos Artes; una para fabrica~ este precioso me­

tal , otra para buscarle. La primera tiene por blanco la 
transmutacion de los demás metales en oro , que. con voz 
Griega se llama Cbryso¡,eya •. La se~unda con.s1ste en. el 
uso de la que llaman Vara Divinatoria. Tratarémos en es­
te Discurso de la primera ; de la segunda ya hemos dado 
noticia en el Discurso quinto. 

2 Es la Chrysopeya en el sentir comun de los hom­
bres de juicio, un emp'eño antiguo, p~ro vano .. de la co­
dicia ; un apacible embeleso que empiez~ sueno , Y pro­
sigue manía; un entretenidq modo de reducirse i pob~es los 
que aspiran á opulentos , porque en las exper1ene1as se 
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consume el oro poseído, y no se logra el esperado. Los 
mas de Tos Filósofos tienen este Arte por absolutamente 
imposible ; por el contrario los Alquimistas le aseguran 
existente. Pienso que unos, y otros se engañan. Yo si­
guiendo el camino medio, asiento á su posibilidad ~on­
tr~ los Filósofos , y ni!go su existencia contra los Alqui­
mistas. 

3 El Autor, que debaxo del nombre de Teófilo tra­
duxo, é ilustró con adiciones el tratado de Alquimia de 
Eirenreo Filalt!ta, filosófa muy bien sobre la posibilidad 
del oro artificial : explica oportunamente cómo el arte pue­
de hacer las obras de la naturaleza; lo qua) consiste en que 
usa de los sugetos, y agentes naturales; de modo, que la 
naturaleza pone ia actividad, y solo corren por cuenta del 
arte la direccion, y aplicacion. Prueba sólidamente que 
en la vulgar Filosofia es inegable la posibilidad del oro 
por arte; porque siendo, segun la Escuela Peripatética 
la materia indiferente para todas las formas, si el Artífi: 
e~ encuentra con el agente proporcionado para introdu­
cir en ella la forma de oro , aplicándole debidamente lo­
grará sin duda la produccion , 6 educcion de dicha f or­
~ª· Supone los principios chymicos, y los aplica muy ra­
cional , y metódicamente á su intento. En fin con la fa­
mosa experiencia de la transmutacion def hier~o en cobre 
por med~o de la piedra ~i~i~, 6 Vitriolo azul , comprue­
ba espec1osamente la pos1b1hdad de la transmutacion me­
tálica. 

4 Donde noto que el argumento tomado de la indi­
ferencia de la materia para todas las formas , aunque pues­
to por el Autor solo en los términos de la Filosofia Aris­
totélica , tiene aun mas sensible fuerza en los de la Car­
t~siana ; porque como en el systema de Descartes la va­
riedad de los mixtos consiste solo en la varia textura y 
configuracion de sus partes, tiene , segun este syste~a, 
m~nos q~e hacer el Artífice para la produccion de qual­
qmera mixto; pues no ha menester educir de la materia 
aquel nuevo ente que llaman los Aristotélicos forma subs-
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t :i.ncial sí solo variar la textura, y figura de las partes, 
lo qual' igualmente , y aun con mas propiedad es de 1~ ju­
risdiccion del arte que de la naturaleza} por lo qual d_1cen 
algunos, y dicen bien, que la compos1c10n de :os _mixtos 
naturales como la pone Descartes, mas es artificial que 
natural. Á lo menos es cierto que la forma de los com­
puestos artificiales no con5iste sino . en la contextura , y 
configuracion de las partes c¡.ue los componen. 

5 Nóto tambien que aquel argumento no es ada~ta­
ble al systema de los Atomistas, los quales ~o ad~1ten 
materia indiferente para toda forma; p_or9ue siendo mva­
riable en su · sentencia la figura, y mov1m1ento de los át?­
mos, no qualesquiera átomos pueden ~omponer qualesqme­
ra mixtos. Asi la naturaleza no pudiendo alterar en algu­
na manera aquellas últimas' partículas indivi_sibles de la 
materia que ponen estos Filósofos , está precisada para la 
forrnacion de tal mixto en particular á usar de t~les áto­
mos, que son sus elementos. No pudien~o, pues, l_a natu­
raleza hacer qualquiera mixto de qualqu1era materia, con 
mayor razon no podrá _el arte'. e! qu~l en todo lo que es 
produccion nada logra sm el mm1ster10 de la naturaleza. 

§. II. . . 
6 poR esta razon, para probar la pos_ibilidad del oro 

artificial con argumento comun a todo srstem~ 
filosófico , es preciso forma~le , no sobre !ª. materia prt- · 
mera ó remota del oro , smo sobre la prox1ma. Es c1er-i 
to qu~ en la ,formacion de lo~ mix_tos de todos tres Rey­
nós Animal, Vegetable, y ~meral, la naturaleza no u~ 
inmediatamente de la materia desnuda de toda forma, ni . 

tampoco de ella colocada debaxo de qualquiera forma 
indiferente· sí de la materia colocada debaxo de alguna • 
forma dete'rminada, la qua\ se ha c?mo prelud~o, ó pre- -
liminar de la forma del mixto que se mtenta. As1 el animal . 
sé forma de la materia colocada debaxo de la forma de . 
embrion , la planta de 1a ma_teria ~o}ocada debax~ de la 
forma de semilla. La materia prox1ma de los romerales 
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,110 incurre á nuestros sentidos de manera que podamos 
-tene~ cer~eza de. qu~I es; pero ~o hay duda que á pro­
porc1on tienen . tamb1en su materia seminal; y en quan­
to á los metales , muchos Filósofos juzgan que se procrean . 
de verdadera semilla, y son rigorosos vegetables; por Jo 
qual no recelan darles el ~ombre de plantas subterraneas. 
En nuestras Paradoxas Fui&as, contenidas en el segun- _ 
do Tomo, hem()s. tocado esta materia, y alli se puede 
ver. 

7 Pero sea~, ó ~o vegetables los metales, no se pue­
de negar que mmed1atamente á su generacion precede la 
materia debaxo de al~una determinada forma,, con la qual 
hac_e una masa . que viene- á ser ~orno semilla , prt;ludio, ó 
rudimento del compuesto metálico que intenta la natura­
leza. Sea esta masa compuesta de vapor y exhalacioo co­
mo quiere Arist~teles , ,ú de az_ufre , y ~ogue , ~orno 'pre-. 
tende~ los Chym1cos, u de ácido, alkali , y azufre, co­
mo ~1cnten much_os moder_nos, tí de agua, y tierra , co­
mo Juzgan otros, en qualqu1era sentencia se verifica nues­
tro asunto. 

8 Asimismo es cierto que hay algun agente determi­
nado , el qual , obrando spbre esta materia próxima , la 
reduce al sér de inetal. So~re · estos ~puestos inegables se. 
forma nuestro argumento ~e , este modo. <Puede el arte 
aplicar aquel agente , sea el que se fuere, qué tiene acti-. 
v1dad para Í<>tQ\~r el oro, á aquel~. materia pr6xJma de 
,que. se_;f~f!Jartl ~JI?:. mego p~e-el arte. hacer o.rQ. , La 
consequ~ es ey1dentct,• y el ant~te-inegable ;-por­
que_ suponieode .qne, 1hay ,en Ja naturaleza 'aquel ~gente, y 
aque! · paso , Y que soo. aplfoables uno á otro, i qué repug~ 
naacia se puede señalar para que la diligencia del hom­
bre los conozca, y aplique? 

} • , t ., ' .,. • li , 1 .) · · · s. ·111. - · . . 
• 9 ffAsta· aq~i-voy con los Alquimistas; pero no paso 

. de aqu1 ; porque dexando el asunto en esta ge- · 
nerahdad, me parece se erueba eficazmente la posibilidad 
·. Tom. III. del Teatro, L 3 del 
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J . . ndo á la materia ' y agente, 

, del oro artificial: mas pasa rarle a enas encuen-
que los Alquimistas seña(ª? par~/ºngo me, pirezca falsa' 6 
tro supuesto' 6 propos1~on \dré aqui en compendio la 
por lo menos dudosa. ropo han escrito de modo que 
doctrina de aquello_s pocoso!~e Bernardo Trevisano' Teo­
pudiese11 ser ente11d1d~s Tr~ductor de Filaleta, y otrOi po­
baldo Hoghelande d e á de intento hablaron en al­
cos; porque ~ ,los 1 em sd iufmpugnar ' si nadie los puede 
garabía, i quien os po r 

entender l . 0 que todos los metales 
10 Dicen, pues, lo pr~m~r. 's específicos· conviene 

d mismos prmc1p10 • • constan e unos . 6 Azogue. que e, lo m1s-
á saber' el Azufre, y Mercuno_, na con u~idad específica 
roo que _decir, que es una m;s\os metales. Dicen lo se­
la materia pr6xlma de tzdodifieren unos de otros, segun 
gundo ' que los metales re'c~ion accidental ' la q'.1al depen­
su mayor ' 6 meno6r per nor depuracion, decocc1on ' exAl­
de de la mayor, me . y Azufre de que cons• 

• 6 fi ·on del Mercuno, • 
1 

• 
tac1on • xac1 . 1 tercero que qua quiera 
~n. Consiguientemente dicen o o redu~iéndose del sér 
-metal se puede transmutar ::1a~;ando con el arte los gr_a­
imperfecto al ~rfecto, Í ª. ó fixacion del Mercurio, 
dos de depurac1on • exA tac1on, ra esto se han de bus-
y el Azufre. Dicen lo quarto ' t:o~e filosóficos ' de los 
car por agentes el Azufre • Y g ¡· y á éste feme-

¡ 11 n agente mascu mo ' • quales á aque ama I d eside la virtud semi-
. y ot,ro mezc a os r . 

n1110 ; y en uno , . d I oro. Dicen Jo qumto , que 
nal adequada productiv~lo~ficos se han de buscar e~ ~ 
este Azufre , Y Azog~ . de este metal en sus prmCI+ 
mismo oro por la d1soluc1onl Azufre • y Azogue en que 
pios. Dicen lo sexto , que e fjlosbficos en este natural 
se disuelve el oro, aun n? son la actividad transmutativa, 
estado ; esto es , aun no tienen ho ma or perfeccion por 
si qué es menester exaltarlo~ á ~uc tienen~a virtud de teñir' 
el arte; y editados de este ;1º i° • demás metales dándo­
y penetrar íntimamente to ods os constan aqdel grado 
les al Azufre i Y Azogue • e que ' ma1 
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mas perfecto de fixacion, con el qual componen el oro, 
Esta mezcla de Azufre, y Azogue exaltados , en que re. 
side la virtud transmutativa, es lo que llaman Elixir , tin­
tura del oro, y con voz mas vulgarizada, Piedra Filosofal; 
aunque no está, á lo que ellos dicen, en forma de piedra, 
sino de polvos. 

11 Esto es puesto en compendio, y con la mayor cla­
ridad posible, todo lo que se halla inteligible en los es­
critos de los Alquimistas. Lo demás todo es sombras , y 
alegorías , frases enigmáticas, y contradicciones de unos á 
otros. Aun en algunas cosas de las que hemos propuesto 
se halla alguna dificultad para entenderlos; de modo que 
leyendo en diferentes Autores, se hace diferente concep­
to. Pongo por exemplo: Unos no señalan por materia de 
la Piedra Filosofal sino el Azufre del oro: otros el Azu. 
fre, y el Mercurio; y otros el Mercurio solo. Pero pare­
ce se pueden conciliar con la explicacion que da Bernar­
do Trevisano ( Autor de especial autoridad eotre los Pro­
fesores de la Chrysopeya ) , diciendo que el Azufre , y Mer­
curio filosóficos no son dos substancias que estén jamás se. 
paradas, sino contenida , é implicada la una en la otra.;· · 
conviene á saber, el Azufre en el Mercurio : B:I( bis ma+ 
nlftste pattt (son palabFas del Trevisano) Sulpbur non 11se 
quid p,r s, ,,.,.,¡,,, txtra substantlam Mtrrurii, Y poco 
mas abaxo , citando á Geber : In profundo natur11 Mtrru­
rli tst Sulpb.,.. 

12 He dicho, y vuelvo á decir, que no hay en toda 
esta serie de doctrina cosa alguna que no sea falsa, 6 du­
dosa. Lo primero supooe los principios Chymicos, cuya 
existencia es tan incierta que nada mas. El que todos los 
mixtos se componen de Sal , Azufre , y Mercurio , que 
llaman principios activos , y de Agua, y Tierra, que llaman 
pasivos, nó lo prueban los Sectarios del systema. Ch y mi­
co, sino de que en la resolucion de los mixtos, que se ha­
ce mediante el fuego, se ven separarse estas cinco subs­
tancias: pero esta prueba es muy defectuosa, pues no se 
sabe si el fuego las separa, ó las produce. Por lo qua!, co-
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mo advierte el gran Chymico Boyle, la experiencia ale­
gada mas apta es, para in'.erir que la Sal, ~zufr: , y Mer­
curio se hacen de los mixtos, que para mfenr que los 
mixtos se hacen de Sal Azufre , y Mercurio. Y si se no• 
ta la grande actividad' que tiene el fuego para inducir 
nueva textura aun en las partes insensibles de los cuer­
pos que resuel ~e , i;e hallará suma~ente verosimi! 9ue de 
su accion resulten nuevas substancias, que no ex1suan en 
el cuerpo disuelto : de hecho , po_r la accion d~l fuego 
vemos formarse de tierra , y cemza, y aun de tierra so­
la si la accion del fuego es muy violenta , aquella subs­
ta~cia transparente, que llamamos vi?ri?· i Quién por es­
to creerá que la tierra se forma de v1dn~ l Mas: aqu~llos 
cinco principios se extraen de algunos mixtos determma­
·dos · no de todos como confiesJ Boyle, y con él otros 
Chimicos veraces l y de algunos, además de los cinco 
principios se· extraen otras substancias diferentes de to­
dos elloo. 'Pone eiceinplo el mismo Boyle en el zumo de 
-las uvas, el qual con varias operaciones se_ resuelve en 
muchas substanci~ de diferente text~ra , y virtud ,_ d: )as, 
quales algunas no uenen afi~idad alguna con los pnnc1~1os 
Chymicos. Mas.: la se~ar~c1on , que como mas pecultar, 
y sensible se puede atnbmr al fuego, es aquella con que 
se divide lo fixo de lo volatil, disipándose esto en hu­
mo , y quedando aquello en ceniza. Con todo, a.un esta 
separacion es engañosa; pues del humo .cond~ns:ido en 

' hollín se"saca:n por nueva resolucion Sal, y. Tierra, que 
son fixos. Quien ''Cjuisier<t ver · mucho ma1r.so~e la falen­
cia de los experimentos Chymicos, le~ al. citado Boyl~ 
en el Tratado que intituló: Ghymirta Sctptzcus; que á _m1 
me basta , la autoridad de este grand~. ho~bre ! á qmen 
confiesan tos Sa:bios de todaS' las N~c1ones .que. en quan­
tó á fa , Física experimental de nadie fue excedido en. co-
nocimiento exactitud, y veracidad. -

1 

13 Lo ~egundo -noto que los Alquimist~s, por lo me­
nos los que yo I be visto,, alteran s~~stanc1almente el sys­
tema , Chyaí.ico; pues en la compos1cron,de los metales sro 
<J{ 
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lo introducen el Azufre , y el Mercurio, sin hacer me­
moria de la_ Sal, la qua\ los Ch y micos ponen como ele­
mento tan preciso de todos los mixtos, sin reservar al­
guno, como el Azufre, y Mercurio. Donde es muy de no, 
tar, que siendo la Sal, segun la doctrina Cbymica, quien 
da peso, y firmeza á los cuerpos, con mas razon debe 
entrar en la composici~n de los metales, y especialmente 
del oro, por ser el rmxto mas pesado , y de mas firme 
textura que se conoce. 

14 Lo tercero, demos que los metales consten de los 
dos principios señalados, Azufre, y Mercuriq. Pregunto: 
¿ Cada uno de estos dos principios es homogéneo ó es­
pecíficamente uno en todos los metales l Esto es lo que no 
se podrá afirmar con alguna verosimilitud. Vemos que la 
Sal, Azufr~ i y Mercurio, 6 por mejor decir, la Sal, Acey. 
te , y Espmtu ? que por destil~cion se extraen de las plan, 
tas, so~ d1fere~tes entre s1, como las plantas mismas, 
Y así tiene?. muy diferentes _propiedades, virtudes, y usos 
en la Med1cma: luego lo mmno sucederá en los metales 
los quales no tienen menor disimilitud entre sí que la; 
planta~ , '!. aun la tienen mayor que algunas pla~tas , cu­
Y?S. pr1nc1p1os se h~llaa ser muy diferentes. Siendo, pues, 
distintos el Mercurio, y Azufre eo distintos metales nun­
ca del ~zufre, Y. Mercurio del hierro v. gr. se podrá 'hacer 
oro , ast como m del Azufre , Sal , Mercurio , Tierra , y 
Agua de. u_na planta se puede hacer otra planta específica­
mente distinta. 
· 15 Sé lo que en conseqüencia de su doctrina res¡:,on­
d~rán á esto los Alquimistas. Dirán que cada plama es un 
mixto perfecto de por sí, primariamente. intentado por Ja 
naturaleza, como los demás contenid05, debaxo del mis:.. 
rno géner? ; per~ no asi los metales., en quienes la na­
turaleza siempre intenta la produccion del oro, y los de­
más metales se comparan á él, como lo imperfecto á Jo 
perfecto d~ntro de la misma especie : por eso entran en 
-e!los los mismos principios que componen, ó están des­
·tmados á componer el oro ; pero· muchas veces no arriba 
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la naturaleza á la perfeccion de la obra , 6 por las im­
puridades de la matriz , ó porque los principios no están 
combinados en la proporcion de cantidad debida á cada 
uno , 6 por otro estorvo. 

16 Pero toda esto se dice voluntariamente , y fuera 
de toda probabilidad. Si el intento de la naturaleza fuese 
solo formar el oro , y la distincion de los metales á él fue­
se la que hay. de lo imperfecto á lo perfecto dentro de la 
misma especie , en las mismas mineras del oro , la mi~ma 
vena, que ultimamente , en fuerza de mayor decoccton, 
ú depuracion, viene á ser de oro, se vería antes en el es­
tado de plomo, estaño, hierro , cobre, y plata ; asi co­
mo porque la naturaleza intenta el arbol en su debida 
magnitud , se ve antes ir gradualmente pasando por me­
nores dimensiones , y porque intenta el fruto maduro , y 
sazonado , se ve antes en diferentes grados de verde , y 
desabrido. Y esta paridad se hallará ser muy ajustada , si 
se hace refiexlon á que los Alquimistas llaman maturacion 
aquella última perfeccion que los principios metálicos lo­
gran . en el oro. No hallándose, pues , esto en. la expe­
rieec1a, es claro que los demás metales son mixtos per• 
fectos, adequadamente distintos del oro , é intentados co­
mo él primariamente por la naturaleza, 

17 No obsta á lo dicho el que en todas, 6 casi todas 
las mineras del Mundo se halla el oro mezclado con 
plata, cobre, ú otro metal ; pues esto depen~e de no ha­
llarse pura en los senos de la tierra la materia de que se 
hace el oro, sino mezclada con la de otros metales. An, 
tes si todos los metales fueran convertibles en oro , mu-, . . 
chas veces se hallára el oro puro en la roma ; conviene 
á saber , en aquel tiempo en que los otros metales llega­
sen á la perfecta maturacion. Asimismo se halla algunas 
veces mezclado el oro con tierra , sin que por eso preten­
dan los Alq!limistas que la tierra se convierta en oro, 
No ignoro que el Caballero Borri le dixo á Mr, Monconis 
que babia visto en una mina de plata convertirse este 
metal todo en oro de un dia para otro por un vapor 
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cop!oso que h~bia subido de la tierra. Cuéntalo Mr, Mon­
co~1s en su V1~ge del País Baxo. Pero el Borri no me­
recia mucha fe, .Y mucho menos en esta materia , pues 
a~daba á_ persuadir á todo el Mundo la posibilidad de la 
Piedra Fdosofal , y que él estaba sobre el punto de lo­
grarla. 

18 L~ quarto, a~mitiendo que del oro se pueda ex­
traer su Untura propia , llámese Mercurio , 6 Azufre 6 
uno, _Y otro , es falso que en ella resida la virtud semi~al 
y acuva del oro. Lo 9ual pruebo asi : Ni el Mercurio , ni 
el A~ufre del oro , m uno, y otro juntos, son el agente, 
~ed1ante el qual la naturaleza hace el oro : luego no re­
side en ellos la virtud activa del oro. La conseqüencia es 
clara ; P?r9ue , c~~o confi~an los mismos Alquimistas, 
el Art_e ?1 tiene a~uv1dad , m puede producir agente al­
guno, s1 solo aplicar aquel mismo de que usa la natura­
l~a. Pruebo el antecedente. La naturaleza para la produc­
Clon del oro no usa del Azufre , y Mercurio , ni antes de 
lograr aquella perfecta depuracion, 6 maturacion que tie­
ne_n quando componen este metal, ni al lograrla. No lo 
primero ; _porque los principios metálicos en el estado de 
11nperfecc1on no pueden producir la mayor perfeccion me­
tábca, qual es la del oro. No lo segundo; porque quan­
do llegan á su perfecta depuracion el Azufre y Mercurio 
ya está formado el oro , no siendo otra cosa ;l oro segu~ 
los ~lquimistas, que el mixto compuesto del Azufre 'y Mer-
curio depurados. ' 

DISCURSO ÓCT AVO, 

§. IV. 
19 oos a_rgumentos _fu~rtes nos oponen por su sen­
• . tenCJa los Alquimistas. El primero es la expe­

r1enclll ! alegada por el Trad~ctor de Filaleta, del hierro 
converudo en cobre por medio de la Piedra Lipis la 
qua! prueba, que un metal puede convertirse en otro :Oas 
perfecto. 

~o Respondo lo primero, que no nos consta si lo que 
resulta de la operacion en dicha experiencia es verdadero 

CO• 
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· cobre 6 solamente el hierro depurado de algunas partes 
mas g;oseras con lo qual adquiere aquella semejanza de 
cobre. Respondo lo segundo, que de que el plomo, estaño ~ y 
hierro puedan convertirse en cobre, no se !nfiere necesaria­
mente que qualquiera metal pueda converu~se en or?: p~r­
que acaso aquellos !lletales constan de los mismos_ pn~c1p1os 
que el cobre , ó son un mismo metal en la substancta, sm o~ra 
distincion, que la que les dan la mezcla de ~tras substancias 
heterogéneas; y de aqui no se pued~ deducir que el o~o sea 
uno mismo con los demás metales , o conste de !os mismos 
principios que ellos. Confieso no obstante~ que s1 en las ex­
periencias que propone el Traductor de Ftlaleta en orden á 
la transmutacion del hierro , estaño , y plomo en cobre. 
00 hay alguna falencia , su argumento no dexa de hace1 
harmonía. 

§. v. 
~ 1 EL segundo argumento , que es el Aquiles ~e t_o-. 

. dos los Alquimistas , se funda en las H1storJa . 
-que hay de varios Profesores de la Chrysopeya, los qualt. 
transmutaron otros metales en oro. Los mas famosos , } 
de quienes hay alguna verosimilitud que hayan alcanza-

. do este gran secreto , son Raymuodo Lulio , A~naldo de 
Villanova , Teofrasto Paracelso , Ber~ardo ~rev1sano , un 
Boticario llamado Antonio, de la IIllSma Ciudad de Tre­
viso , y en fin Nicolás Flamel (a). 

Res-

(•) En este siglo pareci6 otro ~ersonage, que hizo creer a mu~hoi5 
tenia el secreto de la Piedra Filosofal. Este fue el General Puke , 
natural de la Livonia , que militando por el Rey Augus~o. de Polo­

·nia contra su Soberano el Rey de Suecia , fue hecho prmonero e~ 
1a batalla de Cracovia el año de 17of , y el de 1707 co~n~d? a 
muerte por el crimen de Rebelion : el qual dcspues que v10_ mutiles 
las súplicas de muchos que pidieron 

1
su vid~ al R~y de Suecia , ~pe• 

16 al recurso de manifestar que poma la Piedra Filos?fal ; ofrec1c_n­
do que no solo emplearía todo lo que le restaba de vida en _traba1: 
por el Tesoro Real , mas le descubriría al Rey el secreto. ~icen q 
·para prueba evidente de su verdad le dixo al Coronél Amilt6n que 
_comprase uks 1 y tales drogas 1 y las prepara,e de tal 1 Y tal mane~; 
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2'2 Respondo que todas estas relaciones no hacen fuer­

za, porque ninguno de los Autores de ellas fue testigo de 
vista. Todos escribieron sobre el flaco fundamento de ru­
~ores populares, que ~uelen levantarse de ligerísimos mo­
tivos; y en esta materia mas que en otras estan sujetos al 
e~ror por los agudos estratagemas, y engañosas aparien­
cias ~e que suelen valerse lus Alquimistas para persuadir 
que tienen el secreto de la Piedra Filosofal. 

23 Fuera de que, discurriendo por las Historias mis­
mas que nos alegan , hallarémos circunstancias para no 
prestarles asenso. De Ray~undo Lulio se dice que en el 
Alcazar de Londre~ ,, en presencia, y de orden del Rey 
de Inglaterra , fabrico oro de excelente calidad y que de 
aquel oro se formó un género de moneda que ll;maron El 
noble de_ Raymun1o, 2 Pero quién lo asegura esto~ Roberto 
<;onstantmo, Médico de Caén en Normandía, que vivió dos 
siglos despues de Raymundo Lulio. A este citan todos los 

, . que 
lo qual e~ecutado, le entrego Ciertos polvos, para que los arrojase en 
la ~atena preparada. Hízolo Amilton, y en efecto dicen result6 una 
cantidad de materia metálica, que exáminada en 1a Casa de Moneda, 
se hall6 ser verdadero oro, Añaden para confirmacion el mucho dine • 
ro que expen~ió á fin de ,alvar la vida, computando que Ilegó á fa 
suma de dosci~ntos mil escudos, Pero á mí me hace mucho mayor fuer­
za ~n cont_rano el que no pu~o. s:ilvarla, e Q_ué cosa mas facil á quien 
podia fabncar qu.anto oro. qu1S1ese, que corromper los Guardas? Si 
no bastas_en doscientos m1l escudos, bastarian dos, ó tres miilones. 
En dos anos que estuvo preso tuvo lugar para hacer el oro que era 
menester, no solo para enriquecer á todos los Guardas mas aun 
para_ conquistar el Mundo. Añádese el desprecio que hizo' el Rey de 
S~iecia de la pr_op~esta, que aunque se quiera atribuirá un desinte­
res he~oyco, s1gn1fic?do en aquella generosa respuesta , de que lo ~ut 
no bab,11 hecho por la mtercesion de Il!I amigos, no lo bariit p,r tsdo el oro 
del mundo; ó colocarse entre los caprichos singulares de aquel Prínci­
pe.; es mucho mas cre1ble que el ardiente deseo de destruir á su cne­
~igo el Czar le induxese á abraz:i: un medio tan facil de lograr su 
int~nto, qual era tener un tesoro inagotable en el ofrecido secreto 
Asi se debe j1:zga~, ó que no hubo tal oferta, ó que la tuvo por fa!-· 
s~. A la e~penenc1~ del Coronel Amilton es facil decir que es cuence­
ciHo fabricado de mtenco, como otros muchos que hay en esta materia. 
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que refieren aquella historia. Pregunto si en un hecho de 
esta naturaleza debernos creer á un Autor Francés tan pos­
terior á él, no obstante el silencio de todos los Autores In­
gleses anteriores. Es verdad que Raymundo Lulio escribió 
de este arte, y aseguró que le sabía ( si todavia es suyo 
el escrito sobre el asunto que tiene su nombre, y de que 
yo vi algunos fragmentos ). Pero esto nada prueba, entre­
tanto que no consta que alguno por aquellas instruccio­
nes aprende á hacer oro ; lo qua\ no sucederá jamás. 

24 De Arnaldo de Villanova refieren algunos Juris­
consultos, citado5 por Beyerlink en el Teatro de la vida 
humana, y por el P. Delrio en las Disquisiciones Má_gi­
cas, que por el Arte Alquímico hizo algunas varillas de 
oro, las quales publicamente ofreció en Roma á todo ex:1-
men. 2 Pero cómo es creible que siendo tan público el 
hecho, el Sumo Pontífice, que rey naba entonces, no se 
aprovechase, siéndole tan facil, de la habilidad de Ar­
naldo en beneficio de la Iglesia, juntando para ella in­
mensos tesoros ~ En coltciencia debia hacerlo ; y pues no 
lo hizo, es claro que no dió Arnaldo las muestras que se 
dice de su habilidad; y que los Jurisconsultos, que se ci­
tan, no tuvieron otro testimonio del hecho que alguna 
hablilla vulgar. 

25 De Paracelso no hay otro testigo que su discípulo 
Oporino , el qual refiere muchas cosas increíbles de su 
Maestro; fuera de que no dice que jamás le viese transmu­
tar algun metal en oro , sí solo que anocheciendo algu­
nas veces pobrísimo, le mostraba por la mañana algunas 
monedas de oro, y plata , como que las babia hecho por 
el arte de la Alquimia. i Pero de dónde sabemos que Pa­
racelso no tenia aquellas monedas escondidas, para osten­
tarlas á su tiempo á Oporino, y hacerle creer que po­
seía el secreto de la Piedra Filosofal , como quiso hacerlo 
creer á todo el Mundo 1 Hay tan poco que fundar en todo 
lo que dixo, y escribió Paracelso , que es escusado de­
tenernos en esto. Los Autores que se jactaron de poseer 
la Chrysopeya escribieron de este arte en gerigonza : Pa-

ra-
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race61so escnbt6 tambien en gerigonza la Med' . 
~ En orden á Bernardo Trevisan ' tema. 

Marca Trevisana no sé 
O

, ° Conde de la 
ca artificial del o'ro sinoq~ee conste,t q~e supo la fábri-
el libro de Suretissi-,;o Phi/ 6ue e mismo lo dice en 
pienso que estemos obliga~sop á orum opert Chemfro. y no 
mayormente quando en aq~!1 cr~erle sobre su palabra; 
de Autor vano y mentí Nescnto da bastantes señas 
engaño mas q~e ver 10/~~~oreº e~ ml.ebnester para el des-
ct.ta 1 C ' . s ' o t ros supuestos , como as romeas d S 1 que 
Maria Profetisa; el Testam:nti º;1º;j las Pa_ndectas de 
de los errantes escrita or p e ttágoras , la Senda 
tado de Euclid~s; el libr~ de laton ;_ no sé qué. breve tra­
todo el Mundo diez y . .. un Aristeo, que dtce gobernó 
lente de todos los Al s~1s_ anos' y que fue el mas exce-

27 D d h qutmtstas' despues de Hermes 
on e se a de adv · • 

quimistas de estos y otr ~ur' que q~an!~ dicen los Al-
taron de la Chrysdpeya os . utores_ anttqu1SJmos que tra­
bre Médico de Lieja H;r es m;encton ' y sueño. El céle­
cuidado esta materia die~~~ p°e~have, que examinó con 
mi~) que el Autor ~ ,_n ro egom. ad institut. Che-
Chrysopeya fue Enea:s ¿nttguo que apuntó algo de la 
quinto, ó al principio dei3sero, e~ qual floreció al fin del 
racion • y el · sexto siglo de nuestra Restau 
ria fue' Gebetrt'!1~º bque trató doctrinalmente esta mate -
Griego' y flor~c16 e~ ~f ~é qp~~ uno_s !hacen Arabe' otro; 

28 
D 

1 
B . trno stg o. 

e ot1cario de Trev· 
p~esencia de Andrés Gritti ~o cuenta Ca~dano que en 
ctpales Patricios de aquella' Re u~ bf.e Venecia_, r los prin­
gue en oro. Julio Cesar Scalí pu tea ' convtrttó el azo­
esta noticia la misma b. . gero hace_ á C~rdano sobre 
la de Arnaldo de Villa:oi~~t~~ que arr~ba hicimos sobre 
el Senado Veneciano se h . t esto '.dd1ce, fuese verdad, 
para enr. . uvtera servt o de aquel hombre 
le hubie:~u~i~rg~~~ ~n::~~s tesoros la República, y aun 
desprecia este argument r el secreto. El Padre Delrio 
de dónde supo Scalígero ºq' u/ 1 Srespodnde lo pr_imero que 

e ena o no Jo h1zo. Lo se-
gun-



gundo responde, que cree que aquellos Senadores, ú despre­
ciaron el suceso como dudoso, ó tuvieron aquella experien­
cia por puro juego de manos. ¡ Flaca solucion á fuerte argu­
mento! En quanto á lo primero digo, que supo Scafígero, 
y yo tambien lo sé, que el Senado no se hizo dueño del ar­
te de la Chrysopeya; porque á ser asi, se hubiera tamb~en 
hecho dueño del lmperio Otomano, y aun de todo el Mun­
do, como se hará qualquiera República que pueda aumentar 
sus tesoros sin límite. En quanto á lo segundo, i quién creerá 
que pudiendo el Senado examinar seriamente el hecho, y 
enterarse de la verdad en materia de tanta importancia , no 
lo hiciese? El Boticario Trevisano era súbdito de la Repú­
blica , porque Trev iso es del dominio de Venecia, y asi jus­
tamente podía obligarle á trabajar para ella : con que es in­
dubitable que en caso de tener la experiencia por segura, 
sé servida del Artífice; y en caso de juzgarla dudosa, con 
severo examen se aplicaria á averiguar la verdad. Si lo hizo, 
pues no se sirvió del Artífice , es claro que halló ser la arte 
delusoria. El Padre Delrio, para fortalecer el testimonio de 
Cardano , añade el de Guillelmo Aragosio , que se halla en el 
Teatro de la vida humana, verbo Chymia. Pero sobre que la 
Relacion de Aragosio se halla en dicho Teatro sin cita algu­
na, contiene algunas circunstancias que la hacen inverosímil. 

29 Nicolás Flamel , vecioo de París , que · vivió al 
principio del siglo decimoquinto, y se jactó tambien de 
poseer- el secreto de la Piedra Filosofal , fue quien , entre 
todos los pretendidos adeptos , tuvo derecho mas aparente 
para ser creído. La-Croix Dumaine, citado en el Diccio­
nario de Moreri, pinta muy habil á este hombre, pues 
dice que era Poeta, Pintor , Filósofo , Matemático, y so­
bre todo grande Alquimista. En el Cementerio de los San­
tos Inocentes, donde fue enterrado, dexó una .tabla pin• 
tada al oleo, donde debaxo dé figuras enigmáticas, ,dicen 
están representados los secretos que babia alcanzado de 
la Alquimia. Lo principal , y lo que mas hace al caso es, 
que al paso que los que se jactan de saber el gran secre­
to de la Piedra Filosofal., por lo comun son unos pobres 

der-
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derrotados, que en su desnudé~ traen el testimonio de su 
falsedad. De Nicólas ~1~mel se s~be que llegó á tener el 
caudal de mas de qmmentos mll escudos~ suma prodi­
giosa para aquella. e~~d. Sin embargo, algunos Autores 
Fran~eses de buen JUICIO desc!1~rieron en esta adquisicion 
de b1~nes otro secreto muy d1stmto del de la Piedra Filoso­
fal. p1cen que Flamel , teniendo manejo en las Finanzas, 
gano tan grueso caudal con robos, y extorsiones , espe­
~i~lmente s~bre los Judios del Reyno ; y para ocultar los 
1019uos med1~s por donde babia llegado á tanta riqueza y 
evitar el castigo merecido , fingió deber aquellos teso;os 
al secreto de la Piedra Filosofal (a). 

§. VI. 
(~) Monsieur _de Segrais da noticia de otro Francés, llamado Ni­

c?las Duval, en tiempo de Francisco Primerci, de quien se creyó cam­
b_ien saber el mystet10 de la Piedra Filosofal á causa de sus muchas 
riquezas, Pero _el citado Autor asegura que sobre que Duval tenia 
una grande hacienda, ganó intereses crecidísimos en un comercio de 
granos con ~spaiia. Monsieur de Segrais habla en la materia con 
p~·ueQa aurént1ca ; ~ues dice que vinieron á parar en su poder los Re­
gmros de un_ Asociado de Duval en aquel comercio. En una hermo­
sa casa que hizo ~uv~I en París hay unos baxos relieves, que répre­
se11ran algunas hJStonas de la Sagrada Escritura. Conjeturaron unos 
Alemanes que aquellas eran figt!ra~ symbólicas donde estaban repre­
~enta~os l?s s~cr~tos de la Alqu1m1a , y sobre ese supuesto hicieron 
un v1age muril a París. 

~ . Con otras historias extremamente ridículas pretenden los Al­
quimmas confirmar ~us sue~os por verdades. Como creen, ó quieren 
hacer ~reer, que la Piedra Filosofal hace al hombre que la posee .otro 
beneficio mucho m:1yor que enriquecerle; esto es, presetvarJe de to­
da enferm_edad ,' y al~rgarle la vida. por muchos siglos, era preciso 
que cambien a este intento fingiesen algunos hechos. Asi lo execu­
t~ron, De. u_n ta! Arte~o publican , que por la virtud de su Piedra 
Filosofal_ V1V16 mil y veinte y cinco años. En tiempo de Rooerio Ba­
con dec1an que Artelio había viajado todo el Oriente; que\abía los 
s~cretos mas al~os de ~odas las Ciencias; y que estaba aún en Alema~ 
º.1ª· Juan Fra__nc1sco Pico'. Conde de la Mirándula, riéndose de tale~ 
simplezas., anade que hab1a Alquimistas que aseguraban que Arrelio 
era el mismo .9ue Apolonio Thyanéo. 

3 Pocos anos há que en Madrid uno de estos que buscando el 
· · Tom. III. del Teatro. M · .oro 
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§. ·VI. ' 
30 EL traductor de Filaleta , omitiendo algunos de los 

exemplos propuestos, que son c?munes, aleg:a 
otros tres mas particulares , 6 menos vulgarizados. El pri-

me-

oro por medio de la Piedra Filosofal no halla~ ni aun el cobre, 
contaba al prop6sito como verdadero, y como rec1e~te un suceso ca­
paz de hacer rebenm á_carc~j~das á diez hyp~con~nacos ', segun me 
refirió un sugeto de tm Rehg1on, que aseguro habérselo 01do. El ca-
so es como se sigue: • 

4 llegó á Toledo Ún Forastero , el _q~1al, 6 po~ ~asualidad, ú de 
intento trabó comunicacion con un Rehg1oso Domm1cano, cuya cel­
da dió ;n freqüentar. Tenia el Religioso en ella una pintura de 1a 
Pasion de nuestro Salvador, Notó el Religioso que siempre que el 
Forastero venía á hablarle se detenia un rato suspenso, mirando con 
una especie de admiraci?n, ú de asombro. aquel lienzo. Pre_guntóle 
la causa, Respondió el Forastero que el mouvo. de su suspens1on ~r~, 
que habiende visto infinitas pinturas de la Pas1on~ a.quella er~ la uni­
ca que había hallado enterame~te con1:orme al ongmal, Rephcóle el 
Religioso, que de dónde, ó como pod1a s~ber.lo? Al? que el ~oras• 
tero frescamente satisfizo, diciendo que habia sido test1go de vista de l 
la tragedia que representaba aquel lienzo. Juzgó el Religioso que ha- , 
biaba por pura chanzoneta; pero él prosiguió en asegurar q~e ha~ia 
alcanzado aquellos tiempos, y que era uno de los que habian asis-
tido á aquel gran suceso, Continuando el Religi~so en ~espreciar lo 
que testificaba el huesped , llegó el caso de explicarle este el myste-
rio , el qual no era otro sino que tenia la Piedra Fi~o~ofal, con cuyo 
beneficio habia vivido tantos siglos, y esperaba VJVIr muchos mm 
porque de cinqüenta á cinqiienta años se ~ejovenecia con el us~ de 
rlla •. El modo era éste. Tomiba una porcion de aquellos pre~iosos 
polvos (que polvos dicen que son, aunque les d_an elno~bre de Pttdra), 
y al punto quedaba dormido. Duraba el sueno tres dias naturales, al 
fin de los quales desp~rtaba, hallánd?s~ reducido á la !11ªs florida ju­
ventud, Persistiendo siempre el Dominicano en desprec1ar como fabu-
losa toda la narracion, se ofreció el Forastero á comprobar la y~rdad 
de ella con la experiencia. Esta se hizo en un pe~r~ el m.as v1e;o de 
su especie que se pudo hallar, En la celda del Religioso dió el Foras-
fero sus polvillos al Perro, el qu~l. al momento cayó en un pro_f~n-
do sueño; y advirtiéndole al Religioso que ~º. le despertase, o in­

quietase hasta ver en lo que paraba , se desp1d16, como que se voJ.. 
yia á su posada, El Perro durmió los tres dias, los quales pasados 

des-
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mero es del Rey Don Alonso el Sabio citándole en su 
tratado del Tesoro, donde dice que con la Piedra Filosofal 
hizo oro , y creció m:.Jchas veces su caudal. Respondo que 
yo no ví, aunque tengo noticia de él, ese escrito del Rey 
Don Alonso ; pero estoy cierto de que no poseyó el secre­
to de la Piedra Filosofal; pues á ser asi, no se hubiera visto 
tan apurado de medios, que por falta de ellos perdió el 
Reyno. Léase el cap. 5 del libro decimoquarto de la Histo­
r~ del Padre Mariana , y en él estas palabras, hablando de 
Don Alonso: Nada mas lt aqut~aba que la falta dt dinero, 
tosa qut dnb.iritta los granrlrs intmtos de los Príncipes. Y 
luego añade este grande Historiador , que para ocurrir al 
ahogo hizo batir nueva moneda de plata, y cobre de mas 
baxa ley , y menor peso que la ordinaria , reteniendo el 
mismo valor: con que acab6 de irritar á sus vasallos. Buena 
traza de poder multiplicar quanto quisiese su caudal con 
el arte alquímico. 

3 r El segundo exempfo es del Emperador Fernando 
Tercero, de quien sobre la fé de Zuvelfero en su Man­
tJ!a Espagirira dice que por su propia mano hizo en la 
Ciudad de Praga de tres libras de Azogue dos libras y meJ 

M 2 dia 
despe!tó co~ todo el vigor, y robustez que habia tenido en sus mtjo­
res anos. V,sto este prodigio por el Dominicano fue á buscar á su 
F~rastero, verosímilmente para solicitar de éJ, ya que no el descubri­
m1ent~ d~J secreto, por lo menos al¡;una cantidad de aquellos pol­
vos, s1qu1era para remozarse dos, ó tres veces. Pero el Forastero no 
pareci6 , ni en la p()sada, ni en la Ciudad , ni nadie pudo dar ra­
ron del rumbo que habia tomado. 

f Hasta aqui Ja Relacion del Alquimista Matritense. Dios ten.! 
ga en d~scanso su.Alma, que segun me dixo un sugeto, ya murió. 
Y no pienso que en su testamento haya dexado grandes legados, ni 
fu~dado , ~u~has. obras pias. Este c~ento es verosim!l que se haya fa­
bricado a 1m1tac1on de otro que 01 de uno que eJ siglo pasado decia 
habe_rse hallado en las Guerras de los Macabéos ( o fingió la exls­
re~c!a de tal ?ombre algun Alquimista) , y tam bien debia su lar­
gu1S1ma eda~ a la Piedra Filosofal. Lo que en el 8 Tomo, Disc. f 
n. r 8 referimos de Federico Gualdo, es cambien natural fuese in­
vencfon de algun Alquimista. 
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dia de oro puro, con solo un grano de 1~ tintura de los 
Filósofos, del qual oro embió al Padre K1rquer, . que es­
taba en Roma , unas monedas para que las examinase; y 
habiéndolas pasado por todas las pruebas halló que era 
oro como el natural. 

32 Séame licito contradecir á Zuvelfero sobre este he-
cho · porque me acuerdo muy bien de haber leído en el 
Mu;do Subterraneo del Padre Kirquer, que habiendole lle­
gado á este docto Jesuita, estando en Roma, la n_oti~ia de 
que el Emperador F~rn~ndo habia. hecho oro arttfi~ial , le 
escribió á aquel Prmcipe, de quien era muy esumado, 
preguntándole si era verdad ; y e! Emperador , cuy~ car­
ta pone allí á la letra el Padre Kirquer , le r~spondió que 
no había tal cosa. El testimonio del Padre Kirquer en es­
ta materia es de muy superior aprecio al ~e Zuvelfero. Y 
valga la verdad; si aquel Emperador hubiese logrado .~s­
te secreto le baria hereditario en ¡u Augusta famiha, 
para bien 'de ella , y de la Christi~ndad. i Cóm? , pues, 
los tres Emperadores que le succedier?n .' se valteron d_e 
los mismos medios que los demás Prmc1pes para ocum~ 
, sus urgencias, y algunas ve_ces por falta de .. oro , as1 
ellos como sus vasallos, se vieron en nó pequenos aho-

' g~ . 
33 El tercer exemplar, aun ma~ reciente que el se-

gundo, que alega el Traduc~or d~ Ftlaleta, es d~l Conde 
·Rocheri, Napolitano , de quien dice, no que sab1~ el se­
creto de hacer la Piedra Filosofal , sino que la tema, por 
habérsela quitado juntamente con la vida á un pobre Ade~­
to que había hospedado en su casa : y usa~1d~ de ella di­
cho Conde engañó, y estafó á ~uchos Pr~nc1pes, en cu­
ya presencia hizo la transmutac1on. con la promesa de 
enseñarles el secreto de hacer la Piedra , hasta 9ue pa­
rando en la Corte de Brandemburgo , donde tambien en­
gañó á aquel Soberano, desfu~ierta en fin 1~ impostura, 
fue ahorcado de su orden el ano de 1708. Anade el T!a­
ductor que él mismo fue testigo de al~nas transmutacio­
nes hechas en Bruselas , no solo por dicho Conde R0che:-

r1, 
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ri, mas tambien por el señor Maximiliano Emanuel DP­
que de Baviera , á la sazon Gobernador del País Bax~ 
á quien el Rocheri babia dado alguna · porcion de la tintu~ 
ra filosófica que babia robado al Adepto. 
. 34 Era menester , para que este exemplo nos persua­

diese, es_tár as~gurados de que en las transmutaciones di­
chas no mtervm~ algu_na ilusion , ó juego de manos de tan­
tos como han discurrido , y practicado varios embuste­
r?s para persuadir que sabian el secreto de la transmuta­
c!on. En el Teatro de la vida humana se lee de un Vene­
c~ano llamado Bragadino, que con tales ilusiones demen­
to ~ muchos Príncipes , y en fuerza de sus aparentes ope­
raciones tenia ~ersuadido á todo el Mundo que poseía el 
~ecreto de la Piedra ; ~asta que qu~riendo tambien enga­
nar al Duque de Bav1era , este Pnncipe , explorando su 

-m~do de obrar con i_nas cautela que los demás , conoció 
1~ impostura , y le hizo ahorcar. ¿ Por qué las transmuta­
c!ones hechas por el Rocheri no serian puramente deluso­
ri_as , como lo fueron las del Bragadino ~ El mismo fin tu­
v!eron uno , y otro ; y creo que tambien el mismo artifi­
cio. i Pero qué ~irémos á las transmutaciones hechas por 
el Duq~e de Baviera 1 Que el Rocheri le enseñó á su Al­
teza. el Juego de manos que sabía ; y este Príncipe se com­
plaCJa algunas veces en la execucion de aquel inocente 
espect,áci_1Io , ~n que á nadie perjudicaba ; porque tambien 
los Prmc1pes tienen sus humoradas como los demás hom· 
bres. 

§. vn. 
3S A QUI será bien descubrir algunos de los artificios 

d~ que se valen los embusteros Alquimistas 
para persuadir que convierten los demás metales en oro. 
:n suma se reducen a que tienen oculto el oro en polvos 

1 
en ~asa , ya en los carbones con que dan fuego ya e~ 

a cemza l · • ' h d , ya en a misma materia metálica que dicen 
an e transmutar en oro ( de suerte que ponen al fuego 

~n~o por exemplo , un pedazo de hierro · pero solo e; 
e t1erro la superficie exterior ,. y por adentr~ es oro) , ya 
~ om. lll. dtl Ttatro. M 3 · en 
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en la punta de un báculo de metal , con que revuelven 
]a mixtura en el fuego ; y et oro que par~ce despues h~cho 
masa al fondo de la copela ., y que qm~ren persuadir se 
hizo de otro metal , es el mismo que teman oc~1lt~, y se 
derriti6 durante la operacion. Estos son los artdic10s que 
he leído · pero puede haber otros muchos. 

36 Algunas veces proceden _con tan doblada simula­
cion estos embusteros, que enganarán _al ~ombre mas ad­
vertido. Sirva de exemplo el suceso s1gmente. Un Chy­
mista se presentó en el Pala~io. de Ernesto , Marqués de 
Bade ofreciendo á aquel Pr1nc1pe hacer oro en su _Pre­
sencia: Tratándose de la execucion , dixo que no tema la 
materia de que se hacía; pero que eran ~nos po!vos de 
poco precio , que se hallarian en qualqmera Bou~,, 6 
tienda de Droguista. Dixo cómo se llamaban ; saho 1.l~ 

criado del Marqués, de orden suyo , á buscarl.os. La pn• 
mera tienda que encontró fue la de un J?rogmsta estran­
gero , que babia e~pue~to s_us Mercadenas á las ~~ertas 
del Palacio. Preguntole s1 tema tales polvos, resp?nd10 que 
sí, y le vendió alguna cant~dad en tan b~xo precio ., como 
si fuesen de salvadera. Llevolos al ChymISta., el qual po­
niéndolos al fuego y mezclando un poco de azogue, sa­
có al fin un pedaz¿ de oro. Gratificóle m~gníficamente el 
Marqués por el gran s~reto que ~e ~ab1a rev~la_d? ; Y 
queriendo despues exercitarle por s1 mismo .' sohc1to ~a­
yor cantidad de aquellos polv_os i. pero .en nm~una Botica 
parecieron , ni se halló Boticario , m Drogmsta q_ue no 
dixese que jamás habia oído la voz con que el ChymISta los 
babia nombrado. El Droguista que estaba á la puerta de 
Palacio , y de cuya tienda se babia~ sacado , ya s.e ?ª'" 
bia desaparecido. Asimismo el Chym1sta ya se babia_ ido 
á engañar á otra parte. Súpose en fin., que el Chym1~ta, 
y el Droguista eran compañeros , ~ obraban de ~onoer­
to : que con designio formado babia puesto su tienda e~ 
Droguista en parage tan oportuno , par_a que luego se tro 
pezase con él, al tiempo que el Chym~sta usase de _su fa­
randula • y en fin que los polvos, vendidos en tan vd pr~ 

' ' CIO 
\ . 
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cío para disimulo , eran de oro , mezclados, y ofuscados 
con arte. Refiere Beyerlinck este chiste , citando á Jeremías 
Medero ; y el Padre Gaspar Scotto cuenta otro semejan­
tísimo á este, que pas6 én Bruselas. 

§. VIII. 
37 uLtimamente se me puede arguir con 1a barra 

que tiene el señor Duque de Florencia entre las 
preciosidades de su gavinete, la qual es la mitad de hier­
ro , y la otra mitad de oro ; por consiguiente la mitad 
que es de oro no pudo hacerse sino po. transmutacion al- 1 

q~ímica del hierro. Respondo, que Mr. Homberg, Chy­
m1co excelente de la Academia Real de las Ciencias des­
cubrió la falacia d~ esta barra, y en las Memorias i~pre­
sas de la ~ca~emia se ha1Ia expuesto por el mismo Hom­
berg. el artificio con que dos porciones separadas , una 
de h1e~ro, ot~a de oro, se unieron de forma que parezcan 
una misma pieza. 

§. IX. 
38 ff Asta aqui he impugnado la posibilidad de Ja 
. . transmutacion metálica que pretenden los Al-

quimistas; mas como yo no tengo la presuncion de que mis 
argumentos sea.n concluyentes , ~ñadiré ahora, que aun 
quando se~ posible ~ste arte, nadie se debe aplicar á él: 
an.t~s será imprudencia darse á su estudio, por la inverosi­
m1htud grande que hay de lograr buen suceso. 

39 Es~a inverosimilitud se colige de varios fundamen­
to~. ~I primero es, que, como confiesan los mismos Al­
qm~mstas, entre millares de hombres g!le con suma apli­
cac1on anduvieron toda su vida buscando la Piedra Filo­
sofal,. s?lo uno, ú otro rarísimo la hallaron. ¿Quién, pues, 
v~ros1mllmente se pu~de persuadir que ha de ser de aquel 
~umero escaso ele felices, y no antes de la inmensa mul­
titud de desdichados ? i O quién prudentemente se mete­
rá en un negocio , donde de mil uno se hace rico, y to­
dos l~s demás no sacan otro fruto de su fatiga que verse 
reducidos á mayor pobreza ? Todos es bien que tengan 

M4 pre-
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presente lo que dixo á la hora d~, la ~uerte Bernardo ~e• 
noto , Ch y mico habil , que murio casi en e_dad de. cien 
años , y toda su vi1a ,anduvo busca_ndo la Piedra Filoso­
fal. Pidiéronle sus disc1pulos , y amigos , que cer~aban el 
lecho , que les comunicase los se~retos que h_a,b1a al~an­
zado tocante á la Chrysopeya; y el,tes respon9io : _Am~gos, 
no tengo otro urreto que fiaros szno este; que st tuvtereu 11~­

gtm enemigo poderoso á quien querais dotrt,ir, promrets 
in1pirarle el deseo de buscar la Piedra Filosofal. ~s~e es tl 
mayor mal que le podeis hacer. _Mr. ~uclos , .~ed1co de 
París , que murió de ochenta y siete a~os, y v1s1taba mu.Y 
pocos enfermos , por gastar_ lo m~s del tiempo en el estud!o 
de la Chrysopeya , dixo casi lo mismo , estando para n:iorir. 1 

40 El segundo fundameo~o , P?r donde se hace_ mve­
rosimil ( y aun moralmente 1mposibl;) la c?nsecucion ~e 
la Piedra Filosofal , es la falta de mstruccion. El medio 
de que se echa mano para lograrla , es la lectura de los 
libros que tratan de ella ; pero estos , en vez de_ dar al-
guna luz, no dan sino sombras: tanta es la obscuri_dad con 

1 
que están escritos. Los Autor~s que con mas claridad_ h~­
blaron , solo pusieron de mamfiesto ~quel~os poco~ prrnc1-
pios generales de teórica , de que amba dimos noucia. Pe­
ro llegando á tratar de las operaciones con que ~e debe 
extraer , y perfec~ionar la tintu~a del oro , tod?s, sm reser­
var alguno implican la materia con tales. emgm~ , que 
aunque se j~ntasen mil Edipos , no podnan des~ifrarlos; 
de modo, que el que mas hace, hace lo que el no Alfeo, 
que va descubierto un pequeño trecho , y lo ma_s del c~­
mino se oculta debaxo de .ti~fra. Filaleta ( d~ qmen escri-
be su Traductor que escnb10 con mas clandad que to-
dos los demás) confiesa de sí , cap. 14., que no_ nom~ra 
las cosas por sus propios nombres. Si as1 se explica qmen 
bab1a con mas claridad que todos , i qué esperare~os ~e 
los demás~ i ni qué esperaremos tampoco de _este mm~o • 

41 En efecto los mismos Autores de primera estt~lla­
cion entre los Alquimistas asientan , que solo ellos enuen­
dcn lo nue escriben ; pero los que no saben el arte , na-

-z da 
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di ~c~rin de sus libros, sino fuere por revelacion divina. 
Teob?,do Hoghelan.de en el .libro de_ Difjicuit11tibus Al­
,b~miit , part. 2 , Jtrnta algunos testimonios de estos. El 
mismo Autor confiesa , que aunque tenia cien libros de 
este arte ( los quales se conoce revolvió bien) , nada pudo 
adelantar en ella. 
. 42 El tercer . fü~damento se toma de las inconseqüen­

ctas , y contradicciones de los Alquimistas no solo en 
quanto á la materia de la Piedra Filosofal m;s tambien en 
guamo á la preparacion de ella , en Ja 'qual unos piden 
~ayor, otros menor número de operaciones· varían tam­
b1en _en la substancia , y série de ellas. Uno; quieren que 
la pn~er operacion, ó primer grado de la obra sea la 
Soluc1on , otros la Calcinacion, otros la Sublimacion. Don­
de n6to_ q~e el Traductor de Fílaleta se hizo cargo de las 
contrad~c_c,1ones qu~ hay sobre la materia de la Piedra , y 
las co~c1ho muy bien ; mas no de las que hay sobre la pre­
parac1on , que son casi tantas como aquellas. 

43 P~r? la inconseqüenci'a mas visible , y juntamen­
te mas ndicula que nóto en los Escritores de Al · · l · · , quuma, 
es a s1gu1ente. T_odos , o casi todos los Autores Christia-
nos que han escrito sobre ella , dan por precepto iodis­
pen:'1~le que el que se h~ya de aplicar á este arte sea buen 
Chrisuano , devoto , humilde de intencion recta de . . . , , con-
c~nc1a pura ; y asientan que sin esa inexcusable circunstan-
cia n~nca llegará á alcanzarse el gran secreto de la Pie­
dra F1~o~ofal. Por otra parte confiesan que este secreto se 
comu?1co d; l~s ~rabes á los Latinos, y los Autores pri­
mord!ales' o Prmc1pes que alegan , todos son canalla Sar­
rac~mca, Y. Mahometánica : Geber, Rasis, Avicena, Ha! 
Cahd , Jaztch , Bendeg_id_ , Bolzain , Albugazál. De estos tr~ 
ma~~n todo lo_que escnbieron Lulio , Villanova, Paracelso 
Basilio Valentmo ' el Trevisano, Morieno, Rosino' y lo; 
demás Eur~péos ' celebrando á aquellos por adeptos insig­
nes , especialmente.~ Geber , que lleva la vandera delan­
te de tod.os. Conc1ertenme estas medidas, Dícenoos que 
es necesaria para lograr la Chrysopeya la práctica del Evan-

ge, 
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gelio , y al mismo tiempo nos proponen como los maye,. 
res Maestros del arte á los S~ctarios del Alcorán. 

§. X. 
44 DE lo dicho se infiere, que los escritores de Al-

químia solo pueden ser útiles á quien los lee, 
no para instruccion, sino para diversion, corno las No­
velas de Don Belianis de Grecia, y Arnadis de Gaula. No 
por eso condeno aquellos Autores, que, sin jactarse de po­
seer el secreto de la Piedra , tratan esta materia filosó­
ficamente , como el Traductor de Filaleta, probando str 
posibilidad, á que muchos hombres de juicio, y de doc­
trina han asentido. Este asunto es tan digno de disquisi­
cion séria, como otras materias filosóficas. Pero con los 
libros de aquellos Alquimistas que prometen , en fuerza 
de sus preceptos , la consecucion del gran secreto , creo 
que se podria hacer lo que los Alquimistas hacen con los 
metales : esto es , calcinarlos, disolverlos., amalgamarlos, 
fundirlos, precipitarlos, &c. Y qaando no se llegue á es­
te rigor , hágase de ellos la estirnacion que hizo Leon X 
de un libro que le dedicó un Alquimista. Esperaba el 
Autor una co!Jc;iderable gratificacion de aquel generoso 
Proteél:or de las Artes, y b'.lenas letras; pero la que le 
hizo el Pontifice, se reduxo á una bolc;a vacía que le em­
bió , diciendo, que pues Spbh el arte de hacer oro, no ne• 
cesitaba otra cosa que bolsa donde echarlo. 

ADICION. 
45 EL Traductor de Filaleta dice, fol. 64. que San-

to Tomás en sus Obras Morales confiesa la po­
sibilidad del oro artificial , y asegura hwerlo hecho. Co­
mo el Autor no señala el lugar sino debaxo de la gene­
ralidad de Obra, Mort1ln , imposibilita el examen del 
testimonio en que se funda. Pero sin temeridad creo poder 
afirmar, que en ninguna de las Obras de Santo Tomás se 

lee 
\ 
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lee que el Angélico Doctor afirme de sí haber hecho oro; 
y qu,¡ndo le hubiera hecho, podria , no solo confesar la 
posibilidad , sino afirmar la existencia. Bien lexos de eso, 
en el segundo de los Sentenciarías , dist. 7 , qurec;t. 3, art. 1, 

da por imposible la Chrysopeya. Es verdad que la razon 
del S mto no me parece muy eficáz; pues se funda en que 

• la forma substancial del oro no se hace por el calor del 
fuego, sino por el del Sol; y en las Paradoxat Físicas 
hemos mostrado lo contrario; esto es, que la formacion 
del oro no se debe al calor del Sol, siendo imposible que 
éste penétre á la profundidad de las mineras , sino al del 

• fuego subterraneo. 
46 Citó tambien á favor de la Chrysopeya á Santo 

Tomás, 2 , 2, qurest. 77, art. 2, el Autor de un papel 
anónyrno, que se imprimió dos años ha; pero alli el San­
to no determina cosa alguna, y solo habla condicional­
mente, diciendo que si los Alquimistas hiciesen verdade­
ro oro, podrian venderle como tal: Si autem per Alchi­
miam fieret 'C/erum aurum, non esut illicitum ipsum pro 
'Vero 'Vendere. Antes bien la condicional si fieret parece 
que supone , que efectivamente no se hace. 

RACIONALIDAD 
DE LOS BRUTOS. 

DISCURSO NONO. 

§. I. 

1 • ;i-\E Polo á Polo se apartaron unos de otros algu­
.JJ nos Filósofos en sus opiniones , respeél:o de los 

brutos. U nos están tan liberales con ellos, que los conceden 
dís-


